
1 

PRECIOS DE SUSCRIPCION PRECIOS PARA LA VENTA 

26 núms. ordinarios Ptas. 2,50 
25 » extraordinarios. » 6 

M A D R I D Numero ordinario mmm ^ 

ftdministpaGión: Calle del flpenal, 27. — Ittadpid. -

Madrid: trimestre Ptas. 2,50 
Provincias: $ . . . . . . » 3 
Extranjero: año » 15 

N.ÜMEROS^ ATRASADOS 

Ordinario , ¿ i ; . 
Extraordinario . . . . . , 

. . Ptas. 0,25 

Quedan reservados todos los derechos de reproducción. 

Lunes 4 de Septiembre de 1899,; 15 eéntimos. 

4 4 S M R M i y E TOROS EN FRANCIA 
f ^ ^ ^ ^ i i i i a í v t o ^ á é lás-. 'Sorridas. déHoí 'os que á 
^^p: i^éSpect i ,o ' dé. í í ley víéneiise celebrando 
eji Ja?^'é^tta-Eéj^iiblica., .u&-^!B«riódico parisien-

^ - repriódujo t iempo íi^iuí|_; decreto de la épo­
ca d ^ l á t e y o r u c i ó ^ / p r m i d i e n d o las corridas 
•íle torOs. ^e'-

A t í t u l o de curiosidaía^eopiaremos dos de los 
'piii 'rafos m á s salieñtes '-del citado documento: 

«Las corridas dé toros son contrarias á la paz interior y 
á ia seguridad individual. 

»Las Corridas dê &ros son una horrible diversión, en la 
Mual una multitud ciega va á tomar lecciones de barbarie y 

á^aeQ^umbrar*!^, verter sangre con la tranquilidad de una 
-acción Ordinaria y la calma de un gusto satisfecho.» 

•'>^&:•pesar de la p u b l i c a c i ó n de és te y otros 
docú'raentos por el es t i lo—que su lectura nos 
4 á u s a ^ | á u s e a s — e l n ú m e r o de corridas aumen-
i a de i a a n é r a asombrosa, con g ran contenta-
í o íá t í t iO de los numerosos aficionados de al len­
de los Pirineos, y no kemos de indignarnos , 
por tanto, de aquellas apreciaciones hechas, 
á no dadarlo, por personas á quienes per judi­
ca que nuestro e s p e c t á c u l o nacional haya to­
mado carta de naturaleza en Francia . 

¡Sobre todo, se dice que nos alejamos de la 
c iv i l i zac ión moderna, como si no fuese m á s 
b á r b a r o e s p e c t á c u l o el que ofrece I n g l a t e r r a 
con su pugi la to y sus carreras de caballos, 
t an frecuentes en Francia , en las que se j u e ­
ga grandes cantidades sobre la vida de los 
hombres. 

E n el Nat ional Sporting Club , de Londres, 
no hace mucho que un boxeador m a t ó á otro, 
d á n d o l e , dos t an violentos p u ñ e t a z o s en m i ­
tad del pecho, que 1° hizo caer de espaldas y 
romperse la nuca en el borde de la pista . 

Accidentes de este g é n e r o ocurren todos los 
d í a s , como q u i é n dice, s in que nadie se escan­
dalice; por el contrar iedle da m á s i n t e r é s á la 
fiesta nacional de la Gran B r e t a ñ a . 

L a jus t i c ia cumple con su deber, deber que 
es muy sencillo y satisfactorio, par t icular ­
mente para el matador, y á otra. 

Ebto ha ocurrido bien recientemente. 
Cun mot ivo de la muerte del boxeador 

Croot, el p r imer testigo oído en el curso de la 
instrucció_n p ú b l i c a abierta, lo fué el herma­
no del d i funto , que as i s t ió a l match de a q u é l 
con B a r r y , declarando que en el momento de 
empezar el v i g é s i m o y ú l t i m o asalto entre los 
combatientes, Croot llevaba á su contrario 
varios puntos de ventaja, y que la inesperada 
v ic to r i a de B a r r y , sólo se deb ió al furioso ó 
inopinado ataque de é s t e . 

E l t o t a l de las apuestas cruzadas' en t an 
b á r b a r o e s p e c t á c u l o , eran 2,500 frans^sy»2.0()0 
de los cuales fueron entregados a l vencedor. 

E n p a í s e s donde existe t a l sport, el Foot 
Baa l , el K r i q u e t ; donde la afición llegé, hasta 
el punto que el presidente dek£kmse jo de M i ­
nistros L o r d Rosebery, en m é d w * d e las acla­
maciones del pueblo, condupe ^ « la ,br ida á 
un caballo porque venció en una carrera', y 
entusiasmos p ó r " el estilo que son muy fre­
cuentes en la vecina R e p ú b l i c a , J é s t á n auto­
rizados para significar h o r r o i ^ p ó r el arte, 
como lo es, á no dudarlo, la l id ia de toros? 

Sólo se explica esto, desconociendo, como 
desconocen, las condiciones de los torbs y la 
superioridad.qiie sobre ellos tiene siempre el 
buen to re ro . 

Juzgan, los que as í piensan, sin haber pre­
senciado una corrida formal ; cuando m á s , vie­
ron una novi l lada l idiada por pr incipiantes , 
sin hacerse cargo de que un mal ensayo no 
basta para juzgar la obra. 

Son tantas las veces y los argumentos que 
en ocasiones d i s t i n t á s e ^ U s i e r o n , mejor que 
yo p o d r í a n hacerlo autorizadas firmas que 
paso por al to, comparaciones que le sugieren 
á cualquiera, existen favorables entre las co­
rr idas de toros y los otros sports, t an en boga 
en los d e m á s p a í s e s . 

Ha poderse compulsar una e s t a d í s t i c a com­
pren siva de todos los accidentes habidos en 
las carreras de caballos, con ot ra de los que 
ocasionaron los toros, se ve r í a cómo en la 
pr imera figuraban m á s n ú m e r o de desgracias 
que en la segunda. 

Que nuestros vecinos que no presenciaron 
a q u í la fiesta e s p a ñ o l a , tengan formado mal 
concepto de el la , no nos sorprende; basta ver 
cómo p in tan a l toro y a l torero para hacerse 
cargo de ello. 

Pero hay m á s : la m a y o r í a de los franceses 
creen que la mujer e spaño la lleva la navaja 
en la l i g a , q u é e x t r a ñ o es que de la cosa tau­
rina—de difíci l c o m p r e n s i ó n aun para alguno 
de nuestros compatriotas — sepan aqué l los lo 
que dicen, sólo por lo que vieron organizado 
por empresarios y toreros, que les impor t a 
un bledo la protesta de los buenos aficionados 
t r a n s p i r e n á i c o s . 

Las empresas — hablo en tesis general — 
expeculadoras de esta clase de fiestas, vienen 
abusando de aquellos púb l i cos de una manera 
asombrosa. 

No presentan una corrida l i m p i a , de buen 
car te l . Las reses que adquieren son j ó v e n e s , 
con 10 ó 12 arrobas cuando m á s , sin respeto 
alguno y de desecho de t ienta , haciendo pa­

gar, en cambio, por las" localidades, precios 
m u y elevados. ^ 

Abusan de aquel p ú b l i c o queydesconoce a ú n 
al detalle las costumbres y reglamentos v i ­
gentes para esta clase de e spec tácu los ; y digo 
a ú n , porque conocidos que sean aqué l los , ya 
se e n c a r g a r á n de defender sus derechos — 
mejor q u é nosotros — como lo demostraron 
ya en dos ó tres ocasiones , con gran regocijo 
nuestro. 

Y si los toreros son peores. Estos, que 
debieran interesarse porque la fiesta e s p a ñ o l a 
no fuera mix t i f icada , t ienen el poco talento 
de i r perdiendo el filón que h a b í a de produ­
cirles p i n g ü e s ganancias, sin las exigencias 
que son naturales cuando ejecutan sp. trabajo 
ante un p ú b l i c o inte l igente en la mater ia . ' 

L ó g i c o es que aprovechen los contratos fa­
vorables que les br indan aquellas empresas; 
pero si tuv ie ran el amor que los antiguos 
espadas s e n t í a n por el arriesgado y difíci l arte 
de su p r o f e s i ó n , nuestra fiesta en Francia se 
l l eva r í a á cabo como es debido, porque no se 
p r e s t a r í a n á monjigangas. 

No lo hacen as í . Los diestros de hoy, por 
el cont rar io , prefieren aquellas plazas, hasta 
el punto de que por su gusto no t r a b a j a r í a n 
nunca en alguna de las de E s p a ñ a , porque en 
és t a s se p r o t e s t a r í a de e spec tácu los como el 
que copio de un pe r iód ico sevillano: 

«El Quinito nos ha hecho relación del nuevo y extraordi­
nario especiáculo que se verificó en la plaz^' de Luchón 
(Francia) el domingo 13 de Agosto. 

»Dice que en nn tablado que se alzó en un extremo de la 
plaza cantaron unos artistas la ópera Carmen , y que en el 
momento de figurar que llega el matador al circo , hizo el 
Quinito el paseo con su cuadrilla, lidiando cuatro toros de 
la vacada de Oñoro (¡!). 

>E1 espectáculo proporcionó al empresario mucho dinero y 
al Quinito muchos aplausos.» 

¡ B o n i t a conciencia! Pero a q u í del r e f r á n : 
«No hay mal que por bien no venga .» A los 
que nos c o n t r a r í a n J i á l l anse abierto esos nue­
vos horizontes á la fiesta incomparable. Los 
que tenemos vocación por el grandioso y bello 
e s p e c t á c u l o , en el que la in te l igencia del hom­
bre domina á la brava res, estamos de enho­
rabuena, pues con el t iempo, siguiendo as í los 
toreros, s e r á n rechazados de a l l í , y l por fuer­
za t e n d r á n que atenerse á nuestraslplazas. 

No o c u r r i r í a si dada la afio.inji. gjie va des­
a r r o l l á n d o s e entre los franceses, l legaran á 
penetrarse éstos de lo grandiosa que es nues­
t ra fiesta nacional. Cuentan con m á s elemen­
tos que nosotros para sostenerla, y acapara­
r í a n para sí á todos los toreros, y los produc­
tos de las g a n á d é r í a s de mejor cartel . 

P é r o nó hay que temer por ahora, n i raien-
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L A L I D I A 

tras íxaya empresas (pie se burlen: de aquellos 
públicos. 

Para que e l lector rea que tenemos r a z ó n , 
antes de te rminar le contaremos lo ocurrido 
en Franc ia en una de laS ú l t i m a s corridas ce­
lebradas el mes-pksado. 

H a b í a s e anunciado en Limoges una c o r r i ­
da que se r ía l id iada por F é l i x Rober t , A n t o ­
nio Montes y el L l a v e r i t o , este ú l t i m o que 
t o m a r í a la a l t e rna t iva . ; ^ 

Llenas las localidades de la plaza, y sin 
previo aviso a l p ú b l i c o de que Montes no t r a ­
bajaba, h ic ie ron el paseo las cuadrillas dé Ro-
bert , L l a v e r i t o y la del Salamanquino. 

É l p ú b l i c o no noto el cambio de diestros,, y 
te rminada la corr ida, ce l eb ró el trabajo de 
A n t o n i o Montes — ¡que era el Salamanqui­
n o ! — y la prensa francesa t r i b u t ó grandes 
elogios de Montes y de iuás cuadri l las . 

E n t r e tan to , A n t o n i o Montes, que no h a b í a 
pensado torear con F é l i x Rober t y L l a v e r i t o , 
se encontraba en Marsellaf1" -

E l comentario h á g a n l o , si gustan, nuestros 
favorecedores. 

L a . . . / c o 122 p e ten ai a / 

¿Negodo? Puede pass^-íí ; 
pero á. otro extremo Uéyiiáa, 
ai puede probarnos nada | ; , 
ni se debe fétaéntar, ; : " - í ; 

Desde que saltaron los primeros anuncios ¿6^11^ la con­
sideramos como combinación de empresa, neu|E|Épente; bajo 
el punto de vista artístico, impertinente y i ' i 2 ^ m ' ' 

Pero como en este delicioso país de o.üalqj^r C(p|i raquí­
tica y sin importancia se hace una montan v̂  la fiiáp^a, com­
petencia ha metido más re t ío que urna cencér«^^:.'v y ha­
blemos, pues, de la co.mpéténcia. 

¿A quién no se le alcanza'que proyecta||7 relilfear una 
competencia entre elementos que acaban d^iiacer á üna ma­
nifestación de la vida, siquiera presenten pái a ella felices y 
excepcionales disposiciones, es de lo más pretencioso y des­
cabellado que pueda imaginarse? Ello está en la conciencia 
de todos, y sin embargo, ésta es tan elástica y tan indife­
rente, que en su mayoría patrocina y jalea tamaños desafue­
ros al arte, en cuyo menoscabo y desprestigio trabaja hace 
ya tiempo, y en stí minoría, aunque comprende y lamenta 
los daños que se le vienen encima con este sistema, lo pre­
sencia impasible, y soporta resignada la presión del mayor 
número, sin que el más pequeño movimiento de protesta agi­
te siquiera su temperamento nervioso. 

Y con más ó menos «oñocimiento de causa, el público se 
presta gustoso á hacerse reo de complicidad en estos mane­
jos, si legítimos en quién defiende el resultado provechoso 
de un negocio, también bastardos para los intereses de un 
arte determinado , . . , , . . 

Conviene apreciar los hechos desde su origen, y sacar las 
deducciones más probables á que los mismos se presten. Y á 
eso vamos. a " ; 

En el campo de la tauromaquia han aparecido reciente­
mente, y con muy corto intervalo de tiempo, dos cuadrillas 
de jóvenes, no niños, de Córdoba la una y de Sevilla la otra. 
Traen justificadamente más bulla y más expectación que las 
acostumbradas en estas cuadrillas de principiantes, y el per­
manente antagonismo taurino . de las dos capitales andalu­
zas. Hasta ahora cada una/había ido tranquilamente por su 
camino, y antes de seguir idelante, sentaré rotundamente la 
afirmación de que los cordobeses son muy superiores á los 
sevillanos. Pero un incidente -premediíado y ejecutado hace 
pocos días, ha hecho surgir ía comparación entre dichas cua­
drillas, tan odiosa como todas las comparaciones, en la masa 
inconsciente ele los aficionados, y la ambición especuladora 
en los que acechan la beasión de caer sobre cualquier nego­
cio que explotar. 

La cuadrilla cordobesa liiZo sú presentación en el circo se­
villano, y ¡es claro! fué recibida con hostilidad, con vistas al 
salvajismo. Los revisteros hispalenses, que conocen muy 
bien á su ciudad y á sti público, atribuyeron este éwito á la 
ignorancia y á la ineptitud de los noveles diestros, asegu­
rando además que ni al presente, ni para el porvenir, pasa­
rían de la categoría de toréros adocenados... Yo, que no 
soy sevillano, pero qué conozco también á la risueña y chu-
flona ciudad del Bétis y á su público, porque los estudio al­
gunos días todos los años, presento enfrente de esa afirma­
ción esta otra: en Sevilla hay cerca de mil jóvenes que se 
alimentan únicamente de aspiraciones á torero, en lo que 
fian su porvenir. ¿Es posible que acojan con aplauso á los que 
se lo limitan, haciéndose dueños, de casi todas las plazas de 
España? Sevilla, esa población que crea, levanta y hunde to­
reros propios á su capricho, no soporta más que un diestro 
cordobés: Guerrita. ¿Y? por qué? Porque está muy por enci­
ma de todos los sevilla|ios, ^porqug, conociendp muy bien 
el terreno que pisa, ó áea aquel público, se impone á él y le 
subyuga. Y si así no lo hiciese, sería el primero que con j ú ­
bilo y ensañamiento á la vez \e quitaría la cabeza, según de­
cimos en el argot taurino... 

Pues bien; al mismo tiempo que se publicaba el fracaso de 
los niños cordobeses (atenuado posteriormente, sin necesidad, 
por las malas condiciones del ganado, que sería escogido de 
encargo ¿me explico?), empezaba una serie de bombos tan 
estrepitosos y tan interesados á los niños sevillanos, que 

muy torpe se necesitaba ser para no comprender por dónde 
iba la tórnente;; y para no descubrir por la hilaza lo burdo 
del paño. El mismo anuncio de su llegada á esta corte para 
torear la novillada del domingo auterior, como si se tratara 
del emperador de la China, demuestra^ de qué manera se 
trabajaba el articulo 

Y con tal empeño se avanzó en la labor, que fué coronada 
breve y felizmente por el éxito deseado. Aceptado el reto 
lanzado por la empresa madrileña por ambas partes, el día 
primero del corriente fué el señalado para resolver el impor­
tantísimo problema que entrañaba la competencia, que de­
jará recuerdo memorable, sobre todo, en la gaveta del em­
presario. ' • • • 

Pactadas las condiciones del duelo y sobre el terreno, se 
lidiaron ocho r^ses de la ganadería tan acreditada de don 
Esteban Hernández y Martínez, de Madrid, que digan lo que 
quieran los Aristarcos taurinos reparados de los ojos 6 de las 
intenciones (que ambas cosas pueden sufrir extravismo), fue­
ron buenas en conjunto; pues si bien una de ellas fué conde­
nada á fuego é hizo mala pelea, debióse á estar casi inútil de 
la vista. En cambio, las otras siete cumplieron á satisfacción, 
y algún toro, como el sexto, con exceso, según demostró el 
concurso ovacionando al ganadero, mientras el bicho arre­
metía con bravura á los picadores y mataba seis caballos. 
Porque entiendo yo, que aunque los animalitos mostrasen 
algunos tendencia á la huida, sabe Dios por qué causas; si 
respondían cuando se les obligaba, tomaban la muleta fran­
camente, llegaban á la muerte con nobleza, y además eran 
desecho de tienta y cerrado, no puede, sin notoria injusticia, 
calificárseles de bueyes \ Digo yo! ¡Me parece!... En cuanto 
á presentación, no hay que hablar: grandes, finos, hermosos 
y superiormente armados, los corridos en primero, segundo, 
cuarto y sexto lugar; más que toros fueron torazos. 

De la competencia no hay por qué tomar nota: más que 
competencia fué un contraste de un relieve abrumador entre 
lo bueno y lo malo; todo lo primero correspondió á los cor­
dobeses; todo lo segundo á los sevillanos. Machaquito y La­
gartijo lidiaron sus toros con serenidad, aplomo, inteligen­
cia y brevedad; entraron á matar por derecho y pincharon 
en lo alto, saliendo las reses muertas de la mano. Algabeñi-
to y Gallito, trabajaron los suyos con desconfianza, barullo, 
ignorancia y pesadez; se echaron fuera al herir, atrevesaron 
el acero, y .necesitaron de los buenos oficios de peones y pun­
tillero. Los de Córdoba, torearon primorosamente una corri­
da de pUflei" y^JÉ^etá; los de Sevilla no pudieron con los 
toros. -í>e ;la p ^ f é r a pareja, sobresalieron los dos volapiés 
netos d'el^ijj^fe Juan Molina, que recordaron los de los bue­
nos tiem5p&s;de su tío Lagartijo el viejo: de la segunda, el 
toreo á ratos del hijo de-Fernando Gómez, que apunta con 
bastante fidelidad el que todos recordamos de su padre. 

Con el convencimiento de su superioridad, nosotros, en lu­
gar de los cordobeses, no hubiéramos aceptado la competen­
cia; con sus ilusorias pretensiones, en lugar de los sevilia-
nos, no la hubiéramos aceptado tampoco. Y esa es la verda­
dera competencia. Hoy por hoy, lo que quiera que toreen y 
donde quiera que toreen (Sevilla inclusive)1 quedarán por 
encima los p r i m e r o s . ' " 

Sin embargo, no faltará .quien grité todavía: ¡ Que se 
repita! 

D. CÁNDIDO. 

C A R T E R A T A U R I N A 

D i las corridas de toros efectuadas en diversas p 'azas , tene­
mos las noticias que s iguen: 

S A N S E B A S T I A N (27). — C o n u n l l ; n o completo y cayendo 
toda la tarde una menuda l l u v i a , se c e l e b r ó la corr .da. £ a el la 
se l id iaron toros de la g a n a d e r í a de Sal t i l lo , que fueron bastan­
te desiguales en cuanto^ p r e s e n t á z i ó a , y se l imitaron en gene­
ral á cump i r , siendo, los que hic ierdn mejor pelea primero -f 
quinto; los d e m á s tuvieron voluntad pero les f i l l ó poder. 

Guerrita. — Toreo de muleta a l pr imero con inteligencia y 
arte, y lo m a t ó ^e u n pinchazo s in soltar y una estocada un 
tanto contraria hasta la bola. E n e l tercero, previa uaa prepa­
r a c i ó n digna de aplauso, l a r g ó una estocada tendida y u n des­
cabello; y en e l quinto, c u y a muerte b r i n d ó á ü n a s e ñ o r a que 
ocupaba e l palco n ú m . 61, m u l e t e ó de un modo magistral para 
entrar superiormente a l v o l a p i é , enterrando e l estoque en todo 
lo alto. No hay que decir que f u é objeto de una o v a c i ó n , y que 
la señora del palco le e n v i ó un val io-o pres-nt* . Puso al quinto 
dos pares de banderil las de clase e x t r a , é hizo quites l u c i d í ­
simos. 

Reverte. — S a l i d a la plaza con bastante fiebre; e m p ^ ó en 
e l segundo una faena ceñ ida , como proemio de una estocada a l 
v o l a p i é contraria, m e t i é n d o s e con fe, saliendo suspendido y 
l levando u n varetazo en el v ientre . ( O y ó muchas palmas.) C o ­
m e n z ó en e l cuarto perdiendo terreno a l pasar de muleta, y 
ayudado eficazmente por e l G u e r r a , acabó con la res de una 
estocada descolgada, entrando bien. E n e l ú l t i m o su fr ió algunos 
acosones a l torear de muleta, y d e s p a c h ó con una estocada en 
lo alto. R e c o r t ó capote a l brazo con lucimiento, y en l a brega 
y quites q u e d ó b ien . 

Se dist inguieron, en pr imer t é r m i n o , M o l i n a , Melones y 
Agujetas, picando. Antonio G u e r r a , Patatero, Revert i to , C u ­
rr inche y Barquero, en banderi l las , y Juan Molina y Blanquito , 
br i gando. 

A L B A C E T E ( 2 7 ) . — S e l idiaron toros de la ganader ía de 
F lores , que cumplieron en e l p r i m e r tercio y no presentaron 
dificultades en el resto de la pelea. 

Minuto. •— Estuvo muy bian en l a muerte del tercer toro, 
tanto con la muleta como hir iendo; en los toros primero, s e ­
gundo y cuarto se hizo aplaudir . E n la bre^a activo, y bande­
ril leando, bueno. 

Americanp.y Gonza l i to mataron los toros quinto y sexto con 
bastante acierto. 

E l p ú b ' i . o sa l ió satisfecho da la fijsti. 
C O L M E N A R V I E J O (27) . — S3 j a g a r o i tres toros de A'eas , 

de los que uno fué m u y bueno, cumpliendo los otros, y uno 
de H e r n á n , que hizo ex:elente pelea . 

Pepete. — T o r e ó á los dos pr im ¿ros desde buen terreno y 
paraado los pies, y e n t r ó á matar con mucha guapeza y por 
derecho, clavando los estoques en todo lo alto y h a c i é n d o s e 
aplaudir* 

Mareta. - ^ D i ó fin de los dos últimos quedando bien, y en 
la brega ocupó su puesto. 

B O U L O G N E (38}. — E n la n o c h í del día 27 se e f e c t u ó la 
corrida nocturna qus se había anunci ido , con asistencia de un 
numeroso p ú b l i c o . 

Se l id iaron en e.lla toros de Carrero ; , que mostraron volun— 
tad en varas y acudieron bien en bajder i l las y muerte. 

Félix Robert. — No ha pagada de mediano en l a muerte de 
sus toros, y L laver i to , qua alternaba con é l , q u e d ó bien. 

T A R A Z O N A ( 2 9 ) . - — S Í j u g a r o a toros de la ganader ía c o l -
menarena de D . M á x i m o Hdrn^n, que fueron voluntarios y 
d ? no escaso poder en e l pr imer tercio, en el qne tiejiron 14 
caballos para e l arrastre , y acudieron en banderi l las y muerte 
sin ofreftdCvdificultades para la gante. 

TttréritO. — T e r m i n ó con sus dos pfeneros de dos e x c e l e n ­
tes v o l a p i é s , previa una inteligente faena de muleta, y estuvo 
aceptable en el otro. 

Litr i . — T o r e ó con valej i t ia á sus adversarios, y e n t r ó á ma­
tar sobre corto y con coraje. 

E n la brega ambos matadores activos. 
L I N A R b S ( ) o ) . — L a corrida efectuada hoy ha resultado 

buena. Se l idiaron en e l la toros de la ganader ía del M a r q u é s de 
C u i l a r , bien criados, que fueron bravos y codiciosos en su p e ­
lea con l a gente montada, de la que aguantaron hasta 43 varas , 
por 15 caballos fuera de combate, y que en general acabaron 
bien, siendo el que o f r t c i ó más dificultades en la muerte e l . p r i -
mero. 

Minuto. — T o r e ó al primero con desconfianza y excesivo 
movimiento de pies, y le m a t ó de una baja aprovechando. E n 
el tercero fué una faena de muleta de defensa, y acabó con é l de 
dos pinchazos sin meterse, , tina estocada corta bien seña lada y 
u n discabjello. EQ el quinto t o r e ó de muleta con lucimiento y 
desde buen terreno, y le m a t ó de una gran estocada al v o ­
l a p i é . , 

Parrao. — Toreaba este diestro en s u s t i t u c i ó n de Raver te , 
quedando muy bien en l a muerte del segundo, y estuvo pesado 
y con poca fortuna en e l cuarto y sexto. 

Ambos espadas banderil learon con aplauso a l quinto, y estu­
v i eron activos en la brega. 

Los mejores picando. Melones, Agujetas y For tuna , y bande­
ril leando Revert i to , C u r r i n c h e , Barquero y Gonzal i to . 

S A N T A N D E R (30 ) . — H a b í a dispuestos para esta corrida seis 
toro, de la casa de Sal t i l lo , que dejaron mucho que desear y no 
se prestaron á que las cuadri l las pudieran hacer u n trabajo l u ­
cido en ninguno de los tercios. E l que mejor estuvo en bande­
r i l las fué e l sexto, y a p r o v e c h ó la coyuntura Fuentes para de­
j a r un g:an par a l quiebro y dos de frente de marca extra . ' 

Encargados de dar en t ierra con los seis Salt i l los estaban F u e n - ) 
tes y A l g t b e ñ o , que hicieron cuanto fué dable paí*xftnipla'?e^í;>£: 
al j ú b l ú o , sin que su trabajo consiguiera lucit l iento . Los bo^i^ .v •. 
nos'deseo* se estrel laron contra las malas conJicioaes • d ^ g ^ ^ S * 
nado Fuentes d i ó algunos pases de los c l á s i c o s , y A l g é b e ñ o 
e u t r ó á matar con g U a p é z a . 

L s cuadri las trabajadoras. 
A L M A N S A ( I .0 ) . .-S i há vágriífcado la anunciada corr ida , 

en la que se han l iJiado toros d& F l o r e s , que ha a sido bravos y 
h a n hecho una buena pe lea , 
. F iguraban como jefes de pelea ' L i t r i y ^ Ó m i n g u í n » , ^ j u e h y i 
t é n i d o una buena tarde toreando y estoqueando. 

E i ú . t i m ó tord^ló mató con ÍOEfcona Cerraj i l l a s . , 
M A K C H E N A (1 .0 ) . — C o n escasá^copcurrenc ia se c e l e b r ó h í ; 

corrida. Los toro* de Arribas'pued'énjgarljficarse de m a l o s ^ 
M i n u t o y Parrao estuvieron poco a f o í t t i n ^ o s , á pesar d& 

sus buenos deseos. ^$2*.-?-' ' ' ^ . J í 
• ^1 p ú b l i c o ralió disgustado dgj^^jéstk» ? 

• ' 

C o n motivo de las ferias que han comenzado en A r a n j u é z , 
m a ñ a n a se efectuará en la plaza d¿ d i c h a ' p o b l a c i ó n una corrió 
da dentaros^e^ la que se l id iarán seis de la acreditada ganader ía 
de D . ManBjjg^jGarcia Puente y López ( A u a s ) , ; < : u y a muerte 
corre á c a r g í l í ^ e s p i d a José G a r c í a (e l ^ A l g a b e ñ o ) . -
y ^ a b r á trgDgg^^couói^Licos de ida y V ü e l t , ;y i -as i s t i rán á la 

!4iesta segur*Sfente muchos aficioaados de esta capitaU^ ' 

•• • " \ •• ' v ' ' ~ ; , • 

^lLo^. d w * ^ ^ 10 del actual se c e l e b r a r á n en l a plaza de Ma*? 
d r i d dos corridas de las l lamadas e c o n ó m i c a s , tomando p a r t é en 
la pr imera las cuad i l las de M i a u t J y G u e r r e r i t o , y eu la s e ­
gunda la de l referido Minuto y la de Padi l la . A ú n no e s t á n 
designadas en definit i /a las g . n a d e r í a s de que hayan de l i d i a r ­
se los toros. 

L a nueva empresa de la plaza de toro? de M é x i c o ha ajustado 
a l espada Antoni J Fuentes para torear en el la o:ho corridas, en 
los m-ses de Diciembre y Enero p r ó x i m o s , en la cantidad de 
85 .000 pesetas. D icho espada embarcará e l ro de Noviembre y 
estará de regreso á fines de Febrero ó principios de Marzo 
de 1 9 0 0 . 

L a novi l lada celebrada e l 27 del pasado en la plaza de M a ­
d r i d , dejó bastante que d e s c a í . 

Se l idiaron seis becerretes de' C l e m e n t e , imp-opios por su 
p r e s e n t a c i ó n de d cha plaza, y aunque hubo alguno* que resul ­
taron bravuconci i los , n o g u s t i r o n á la as imblea . 

N i A ' g a b e ñ o chico ni G a l l i t o , consiguieron sacar partido de 
los cholos. S ó l o e l segundo se h zo aplaudir banderil leando. 

Corridas de Albacete, 
Día 9 de Septiembre. — T o r o s de los Hijos de D . Vicente 

M a r t í n e z : espadas, G u e r r a y T o r e r i t o . 
D í a 1 0 . — T o r o s de Aleas: matadores, D o m i n g u í n y Velasco . 

B O L E T Í N S A N I T A R I O 

E l estado de Mazzant in i es m u y satisfactorio, y s e g ú n noti ­
cias p o d r á v o l v e r a l ejarcicio de l a p r o f e s i ó n para e l 17 del c o -
r r i e m e . 

Bombita sigue t a m b i é n adelantando, y es probable que pueda 
torear en las corridas de M u r c i a . 

Reverte se encuentra restablecido de la enfermedad qua le 
ha hecho perder dos de las corridas que tenia ajustadas. 

Imp. y Lit, de J. Palacios. Ai enal, 27. - Madrid. 


